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A primera vista parece que san Pablo tiene poco que ver con lo que solemos 
entender por la liberación del hombre en el sentido más extendido aClualmenle; al 
menos tal es la sensación inicial y no sin cieno fundamento. Evidentemenle es 
sabido que Pablo habla de la liberación de la ley, del pecado y de la muerte; pero 
también es cieno que hoy tenemos presentes otros aspectos de la obra de CriSlO 
no tan patentes en la obra paulina. Dicho rápida -y quizás por eso simplis· 
tamente- los temas de la pobreza como lugar teológico, liberación social, 
política y humana en general, la lucha contra la injusticia y opresión, y otros 
semejantes, no ocupan gran lugar en las cartas del ap6sLOI. El parece representar 
un pensamienlo más bien de tipo "espirilual," más aún, espirilualista, de­
sencarnado y vertido hacia el más allá. Cuando hace aplicaciones, su élica es más 
bien de corte individualista en muchos casos; no saca conclusiones contra la 
esclavitud reinante en su tiempo, como lo muestra el billete a Filemón por ejem­
plo; exhona también a la sumisión al poder civil (cfr. Rom 13, 1-7), recomienda 
un amor paciente, no subversivo (cfr. ICor 13), sin planlearse las actiludes perti­
nentes ante realidades injustas que en sus días también se daban. Parece, por tan­
lO, hallarse en Pablo un caso de la espiritualización del mensaje de Jesús que 
tanto mal ha hecho a lo largo de la hisloria. Por todo ello, y aun admitiendo su 
inspiración, no sabemos a menudo qué hacer con esta pone del Nuevo Testa­
mento y cómo usar sus texLOS. 

No creo que este rápido diagnóstico sea del LOdo injusLO, aunque peca de cari­
caturesco. Pero, ¿responde en realidad al pensamienlo paulino? ¿Nos puede decir 
Pablo algo aquí y ahora en esle mundo de pobreza y opresión? ¿Cuál sería ese 
mensaje, si es que se da? 
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AnIeS de conleStar a eslaS pregunlaS deseo hacer dos observaciones generales 
bas\allte obvias. 

La primera es que no toda la Biblia es igualmente aClual en lodos los momen­
lOS y siwaciones, ni tiene por qué serlo. Precisamente por Iratarse de la palabra de 
Dios es ulÓpico prelender que lOda ella sea percibida en su riqueza siempre de 
igual manera. A 10 largo de la hisloria de la Iglesia se han privilegiado unas veces 
unos textos y airas airas; y eso es nonoal. Ello pudiera explicar que los escrilos 
paulinos tengan menos aplicación en algunos ambienles aCluales. Pero anles de 
aceptar esta posibilidad, es preciso estudiarlos algo más en deralle. 

La segunda es que seria inútil buscar respueslaS bíblicas a lOdos nueslros pro­
blemas, recelaS ya pronlaS para el uso de nuestras dolencias presentes. Los condi­
cionamientos humanos de la palabra de Dios lo impiden. Hace falta aprender, más 
bien, a usar los texlos como modelos nonoativos y orientaciones privilegiadas 
para nosotros que hemos de elaborar nueslras propias soluciones, guiados por el 
EspúilU, confrontados con las líneas de la revelación expueslaS de modo par­
ticular en la Sagrada Escrilura, para ver si realmenle pueden llamarse cristianas. 

Tras eslaS observaciones volvamos a Pablo y a su posible significado para la 
temática usual de la teOlogía de la liberación. Ciertamenle, es importante rescatar 
su obra de una leclura burguesa o espirilualista, siempre y cuando otra nueva lec­
tura sea fiel a los datos. No se Irata de forzar los lextos para hacerlos decir lo que 
nos conviene -actividad desgraciadamente muy frecuente-, sino de con­
frontarlos con realidades para las cuales presumiblemente también lienen sentido. 
No es el caso de hacer apologias pro domo Apostoli, pero sI de entenderlo.1 

Para ello puede partirse del a priori de que una visión de la realidad de Cristo, 
tan rica y profunda como la paulina, difícilmente podrá reducirse a unos am­
bienles detenoinados; o, dicho de aIrO modo, que sea significativa sólo para el pri­
mer mundo y sus circunstancias. Pienso así, en\re otras razones, porque su pre­
dicación se dirigfa a genleS de condición más parecida a los pobres del mundo de 
hoy que a OtrOS grupos. Otra cosa es que la historia de la interpretación haya se­
guido derroteros más lejanos o eXlraviados, comprensibles en los diversos 
contextos; pero ello no significa que esa inlerpretación deba monopolizar el 
contenido de la teología paulina 

A mi entender, donde encontramos mayor abundancia de material para la fina­
lidad de eslaS reflexiones es en la soteriología y anlropología paulinas, si es que 
ambas cosas pueden distinguUse. que no es mucho. En concreto nos parece muy 
imponante analizar la presenlaCión paulina del Hijo de Dios como solidario con 
los seres humanos. Según esto, en este artículo queremos ofrecer la presentación 
que hace Pablo de un Cristo realmenle partícipe en y solidario con todo lo huma­
no, de forma realmente hislÓrica y hasta los eslralOS de lo humano en que más 
aparece su debilidad y flaqueza. Queremos también presentar esa panicipación en 
lo humano como solidaridad salvífica. Y para tenoinar propondremos algunas con­
secuencias derivadas de esta solidaridad. 
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1. Jesucristo, partícipe y solidario con toda la realidad huma­
na 

Comencemos la presentación de la solidaridad de Cristo, avanzado de afIrma­
ciones más genéricas a afIrmaciones más concretas e hislÓricas. 

1.1, Solidario con el hombre 

El tema no es nuevo.2 A propósito de Cristo como segundo o nuevo Adán 
(ICor 15,21-22; 4549; Rom 5, 14-21) se han hecho ya no pocas consideracio­
nes sobre Jesucristo como cabeza de la humanidad y su solidaridad con ena} Par­
tiendo de categorías semíticas tradicionales Pablo ofrece una concepeión de Cristo 
como incorporando en sí a todos los hombres, lo que implica ya solidaridad con 
ellos. Además, frases como la de 2Cor 5, 14, "uno murió por todos, consiguien­
temente todos murieron," sólo pueden explicarse en el transfondo de solidaridad y 
comunión entre Cristo y la raza humana. 

Sin negar en absoluto la validez de esa línea de reflexión, sino suponiéndola, 
vaya intentar aquí otra ligeramente diferente, para lo cual nos serviremos de algu­
nos tex tos paulinos como punto de partida. 

Filipenses 2, 6-11 es el lugar quizás más claro sobre la solidaridad del hijo. 
AparIC de los problemas propios que encierra el texto sobre el proceso /ce,wtico, 
la preexistencia, la exaltación, etc., conviene destacar las expresiones "forma de 
esclavo," "hecho en semejanza de hombres (de hombre)", "encontrado en (su) 
figura (configuración) como un hombre." Todas ellas, nOlables por la acumu­
lación en tran breve espacio, tienen como objeto subrayar la autenticidad de la 
humanidad del sujeto del himno, bien sea que lo consideremos como Jesucristo o 
el Hijo. Téngase en cuenla, además, que la semejanza signifIca más bien 
"igualdad" que "parecido."4 El vaciamiento lleva al sujeto, como punto fInal, a 
ser un hombre como los demás.S En términos poslCriores diriamos que afuma la 
naturaleza humana de Cristo. Y si bien es cierto que aquí no se destaca expre­
samente su solidaridad con los demás seres humanos, el hecho de presentarlo 
como un hombre más nos orienla ya en esta dirección. Por último, este texto 
resulta interesante porque presenta no sólo el punto de vista de Pablo, sino el de 
una comunidad prepaulina.6 

También Gálatas 4, 4 relata lo real de la humanidad del Hijo. Una expresión 
usada para indicarlo es "nacido de mujer." Con ella Pablo elemina cualquier imagi­
nación mítica y apunta al hecho incontrovertiblemente humano de que el Hijo 
tiene una mujer como madre con todo lo que ello significa en todos los aspectos, 
desde el físico y biológico hasta el psicológico, educativo, etc. Usa el término 
"hecho" (genomenos), a lo sumo "procedente de," y no el de "nacido" ( gennóme­
nos), aunque lo tengamos que traducir de este modo. Se deslaca as!, casi en forma 
grosera, que el Hijo-hombre ha dependido y depende en su origen humano de un 
miembro de nuestra raza. Y también la expresión "puesto," "colocado" bajo la 
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ley, dicho con la misma palabl1l (genomenos), subl1lya lo mismo: poner de relie­
ve la hiSloricidad humana del Hijo.7 El Hijo es. pues, un hombre de su tiempo 
bajo los condicionamientos reales, como veremos más adelante. Su condición 
humana no es abstraCIa o genérica, sino la que le toca vivir concrewnente según 
los planes de Dios. Es un miembro del pueblo judío del siglo primero de nuesua 
era. Con eslOS dos breves trazos Pablo presenta al Hijo -sujelO de la frase-­
como hombre lenestre real, histórico. 

El "nacido (oua vez genomenos) de la rnza de David según la carne, consti­
tufdo Hijo de Dios en poder según el espirilO de santidad por la resurreción de los 
muertos" de Rom 1, 4 ofrece aira nueva indicación de lo mismo. Todos las con­
sidel1lciones que se hacen necesarias para comprender el sentido exaclO de esta 
extrana fórmula parten precisamente del hecho de que en la primel1l parte de ella 
se afuma con fuerza el carácter histórico, tenestre, del Hijo.8 Es un hombre con 
una prehiSlOrla, unos antepasados que tienen un significado bien determinado y 
determinable, entroncando con las uadiciones davídicas y mesiánicas. Todos eslOs 
dalOS hablan en favor de la real humanidad de CrisIO. 

Romanos 8, 3 menciona a "Dios enviando a su Hijo en semejanza de una car­
ne de pecado" para condenar el pecado en la carne. De nuevo se hace necesario in­
sistir en que tal semejanza no indica un ser del Hijo parecido al nuestro, sino 
igual, tal como se indicaba más arriba9 Lo cual se confuma al observar la rela­
ción del Hijo con el pecado, realidad típicamente humana y que Pablo recogerá en 
otros texlOS (cfr. 2Cor S, 21, por ejemplo). Su condición es como la nuestra. aun 
en sus aspeclOS más negativos. 

1.2. Esclavo de la ley 

Todos eslOS texlOs mueslran que Pablo está pensando en una identificación del 
Hijo de Dios no con un hombre abslracto, sino todo lo contrario: CrisIO asume 
una nawraleza humana detenninada y concreta. 

Un rnsgo muy importante de tal condición histórica es el sometimiento a la 
ley (GaI 4, 4), elemento fundamental del pueblo judío, particularmente en esta 
época. Cristo se encuenlra bajo la ley y sufre las consecuencias de este some­
timiento como los demás hombres. Poniendo de relieve este hecho, se evita toda 
posible idealización o abstracción respecto a la forma de ser humana del Hijo. 
Para darle su justo valor ha de tenerse presente que en tiempos del exfariseo Pablo 
la leyera algo global que determinaba no sólo las relaciones del hombre con Dios 
en algunos momentos de su vida, sino toda ella. Y no sólo para lo positivo, indi­
cando el modo correcto de proceder ante Dios, sino para lo negativo. De la ley 
emanaba una condena para los lransgresores que, por cierto, eran todos (cfr. GaI 
6, 13; Rom 3, 9-20.23). La leyes la fuerza del pecado que conduce a la muerte, 
como afuma 1 Cor 15,26; produce el conocimiento del pecado (Rom 3, 20: 4, 15; 
7, 7-9) y, por ello mismo, tiene estrecha relación con la muerte. No es, por lo 
lanto, irrelevante decir que el Hijo está bajo la ley, y que se afume que su 
sometimiento no fue sólo a ciertos efectos. De hecho el Hijo se pone al alcance 
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de lo negalivo de la exislencia humana, como veremos más adelante. No se trata 
aquí sólo de especulación, pues Gal 3, 13 afirma claramente que "Cristo (fue) 
hecho maldición de la ley" en su muerte. Y dado que El personalmente no es 
Iransgresor de la ley, esta expresión sólo se comprende admitiendo una total 
solidaridad suya con los transgresores. 10 

Además, la muene es la de cruz, que incluye, como es evidente, el proceso 
que ha llevado a ella. La ley, en efeclo, no es un poder mágico o aULÓnomo, sino 
la forma de designar una situación, un orden estruclural egocentrado y egoísta, 
que mata a quien se opone a él o se sale de él; orden evidentemente humano, 
protagonizado por personas (cfr. Rom 7, 14). Aun sin enIrar a determinar 
responsabilidades o culpabilidades individuales, es evidente también que la 
condena legal y la muerte de Jesús son llevadas a cabo por personas que están 
dentro de ese régimen dominado por la ley. Las personificaciones paulinas no han 
de conducir a engailo. La ley como tal no mata a Jesús, sino de forma metaJórica. 
Son individuos bien designablcs los que lo hacen. En ellos se ve palpablemene el 
efecto de la esIruClura sobre quien está somelido a ella por la solidaridad con los 
hermanos. 

Por úllimo basta insinuar ahora que esta solidaridad no sólo ha lugar con los 
judíos contemporáneos de Jesús en quienes aparece más claramente eSle efecto. La 
ley paulina puede leerse en clave anIropológica como lOdo intenlo humano, indi­
vidual o estruclural, de aUlOsuficiencia. También de ese orden vale cuanlO Pablo 
afmna de la oposición CrislO y ley.ll Es una leclura simbólica pero, por eso mis­
mo, juslificada. 

1.3. "Cristo hecho pecado" 

Dado que ley y pecado van unidos en el pensamienlO paulina (cfr. GaI 3, 
19.22; ICor 15, 56; Rom 3, 20; 7,7-13), también Jesucristo está sujeto a esta 
úllima realidad. El hijo está en carne de pccado (Rom 8,3) e incluso es hecho pe­
cado (2Cor 5, 21). Esta es la expresión más fuene en lodo el Nuevo Testamento 
para indicar la panicipación de Crislo en lo más oscuro de la exislencia humana. 
En Pablo "pccado" es la fuerza produclora de toda suerte de deshumanizaciones 
(cfr. Rom 1,21-32), de loda muene, desde la física a la eterna. Es la realidad del 
mal presenle y aCluanle aquí y ahora enlrC y en los hombres. Por ello, Jesús es 
hasl.3 cieno punto esclavo del pecado durante su vida lerreste. El Crislo predicado 
por Pablo es el Hijo de Dios inmerso en la Iragedia y dolor humanos parlicipando 
de las negalividades del hombre; no es un espectador lejano.l2 Aunque el punlo 
final de la crislOlogía paulina sea el resucitado, el apóslol no olvida la previa 
realidad de la cruz, como lo muesIra su predicación sobre este punto. 

Sin enIrar aquí en una exposición detallada de la teología del pecado en el 
pensamiento paulina es patente la innuencia que liene esta realidad en el hom· 
bre.!31.o dicen textos como Gálatas 4, 8·9; Romanos 1, 18-3,20 o 5, 12. Frases 
como "lOdos pecaron y están privados de la gloria de Dios" (Rom 3, 24) lo 
muesIran. Uno cae mejor en la cuenta de lo que eslO significa si recuerda cómo 
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"pecado," tal como es reconocido generalmente en la teología paulina, representa 
la fuerza del mal presente y actuante en los hombres. 14 Lo importante aquí es 
deleCtar cómo el Hijo entra plenamente en esla realidad humana y se deja afectar 
por ella completamente. El que no ha conocido personalmente pecado (2Cor 5, 
21) no se evade del mundo del pecado o actúa sobre él desde fuera, sino que se 
introduce en una condición humana tal como es la de los demás y deja que el 
pecado actúe sobre El. 

Al igual de lo que decíamos sobre su estar bajo la ley, tal fonna de existencia 
sólo es comprensible teniendo presente su solidaridad con quienes se encuentran 
en esa condición, lo cual aparcce patentemente en su muerte. Pero antes de pasar 
a este punto, hagamos una observación. También el pecado, como la ley, es una 
fonna de hablar que personifica realidades humanas concrelas. Pablo no podía ha­
blar en su tiempo de estructuras y de hombres sumergidos en ellas, pero hay sufi­
cientes datos como para traducir de este modo su pensamiento en categorías más 
actuales. Por una parte son hombres bien determinados quienes matan a Cristo, 
no fuerzas oscuras o mágicas. Pero a su vez, al usar esos ténninos más abslrac­
tos, Pablo parece dar a entender que él no está pensando en esa muene solamente 
como fruto de unas acciones aisladas, de transgresiones individuales. Se la puede 
entender como proveniente de algo más amplio, menos designable en concreto, 
pero no por ello menos real: lo que nosotros solemos llamar estructura, de la cual 
los actores son representantes, pues participan y están inmersos en ese ambiente, 
y son influídos y arrastrados por él, aunque no pierdan su personalidad. Si esto es 
cieno, tendríamos apoyo para hablar de poderes supraindividuales, negativos y des­
tructores, llamados ley y pecado en tenninología paulina. 

1.4. Muerte de cruz 

Ya he dicho que en la muene de Cristo es donde más se patentiza la auténtica 
humanidad del Hijo. En efecto. su muene no es simplemente la muene natural, 
lo cual ya bastaria para mostrar su participación en la condición humana, sino la 
cruz. 

Aun sin darle a la Iheologia crucis el puesto privilegiado en el pensamiento 
paulina que cienas tradiciones le conceden, sin duda es significativo para la línea 
que aquí nos interesa el que Pablo repita varias veces que la muene de Cristo es la 
de la cruz.ls 

Esta muene es la realización de la maldición de la ley como dice Gálatas 3, 13 
en una alusión suficientemente clara: "Cristo nos rescató de la maldición de la ley 
hecho por nosotros maldición, según está escrito 'maldito todo el colgado de un 
palo.'" No parece que el género de muerte tenga una relación especial con la mal­
dición de la ley, pero sí la tiene el hecho de que sea un ajusticiamiento llevado a 
cabo confonne a la letra de la ley y por actores debidamente autorizados y movi­
dos por ella, tanto en el foro judío como en el romano, con particular relevancia 
en el primero de ellos. Es la condena que alcanza a los transgresores con los que 
el Hijo, sin ser transgresor El mismo, se ha hecho solidario. 
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Unido a ello está el punto de la muerte de cruz como procedente de la soli­
daridad de Cristo con el mundo del pecado. Inicialmente está el hecho bruto de que 
la muerte es fruto del pecado (Rom 5, 12; 6, 21.23; 7,5). Este punto es indis­
cutible en teología paulina. Pero viendo la forma cómo tal pecado se hace pre­
sente en la muerte de cruz, aparece también la solidaridad de Cristo. Porque, efec­
tivamente, la condena y muerte de Jesús en la cruz no son sólo fruto de la natura­
leza humana en general, de la condición humana afectada por el pecado, sino de 
circunstancias concretas pecaminosas en el sentido paulino. Jesús es condenado 
-dicho de forma rápida y simplificada- por estar fuera de y oponerse al orden 
establecido, 10 cual provoca enfrentamientos, fruto de egoísmos colectivos y de 
clase, temores de ortopraxis judía, sentimientos de creerse amenazados por El y 
su doctrina, miedo a las consecuencias políticas y sociales, etc. Hay, en el proce­
so que desemboca en la muerte de cruz, incomprensión, cobardías, egoísmos, omi­
siones, ignorancias, temores y otros muchos sentimientos e ideologías, más o 
menos conscientes, que podrían describirse con el término paulino de "pecado" en 
su sentido de fuerza y estructura del mal en el mundo. 

Así, en ICorintios 2, 8 se lee, "A la cual (la gloria de Dios) no la conoció 
ninguno de los príncipes de este mundo. Pues si la hubieran conocido, no hubie­
ran crucificado al Señor de la gloria." Estos arelwnles del mundo o siglo presente 
no es verosímil que sean sólo los poderes cósmicos, angélicos y otros. Por 10 me­
nos, es también posible que Pablo se esté refiriendo a las autoridades judías, al 
usar un término técnico que las designa. 16 El que la palabra "príncipes" o "jefes" 
tenga resonancias apocalípticas,l1 no obliga a interpretar a Pablo desencarnada­
mente, sino 10 conlnlrio, pues la apocalíptica muy frecuentemente tiene presente 
actores históricos determinados. tB Ahora bien, si Pablo habla de unos hombres 
que por ignorancia crucifican a Cristo, ¿no es esto una manifestación, entre otras, 
del pecado en el mundo y en la historia, tal como Pablo 10 entiende? Se da una 
conexión en la muerte de Cristo en cruz entre ley y pecado, como era de esperar 
después de ver las afirmaciones paulinas sobre la vinculación general de ambas 
categorías. Todo ello pone de relieve la total igualdad de Cristo crucificado con la 
suene del hombre sometido a la ley y al pecado. 

Pero todavía es posible avanzar un poco más en la comprensión de la solidari­
dad del Hijo. Además de lo ya expuesto, puede verse cómo es esa solidaridad y 
con quiénes. 

Si observamos los contextos en que Pablo habla de la cruz de Cristo aparece 
una constante: la contraposición entre el poder de este mundo malo y Cristo cruci­
ficado; un poder presente y activo de diversos modos. Será unas veces la preten­
sión de la autojustificación (Gal 1,20; 3, 1), la persecución al cristiano (Gal 5, 
11; 6, 12-13), la soberbia (Fil 2, 6-11; 3,18), la sabiduría y autosuficiencia de 
todo tipo (ICor I y 2). En todas estas actitudes aparece un denominador común: 
la hybris humana, que se da en la vivencia de la ley y del pecado. t9 Es importante 
no olvidar esta calificación del poder pues para Pablo el poder en sí no es malo 
(cfr. Rom 13, por ejemplo); pero empieza a serlo cuando es manifestación y reali-
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zaciÓll de la "gloria" humana. En nuestros !inoinos. cuando se absoluliza y se 
lOma como último punlO de referencia a sí mismo, lo cual ocurre en lodo Lipo de 
poder bajo la influencia del pecado. 

La cruz es, por tanlO, lo opueslO a tal poder. Ello está manifieslO en su reali­
dad; lo cual significa lógicamente que el crucificado se solidariza con quienes es­
WI Iambién en esa misma siwación. El Hijo se distancia de cuanlO es poder reli­
gioso, social, económico y se acerca a los hombres en la siluación contraria, se 
hace como uno de ellos realmenle. La solidaridad es, pues, con este tipo de per­
sonas, y no sólo con la naturaleza humana en cuanlO tal. 

En 1 Corintios 1, 23-26 Pablo menciona a CrislO crucificado en un contexlo 
social bien delerminado. "No (hay entre uSledes) muchos sabios según la carne, 
ni muchos poderosos, ni muchos nobles." Pablo recuerda a los corintios su baja 
condición y en ese contexlO dice que él predica a Crislo crucificado. No parece 
arbitrario, por lo tanlO, unir ambos dalOS y pensar que Pablo imagina a Crislo en 
la condición de los leclOres y que por eso lo menciona como crucificado. Los lec­
lOres harían la relación fácilmente, como puede pensar.¡e con lOda probabilidad; 
podían encontrar en su propia vida un reflejo de la fonoa de existencia y muerte 
del propio CrisIO. Si no fuera asl, ¿por qué mencionárselo? 

Pablo ve en la debilidad humana, la suya y la ajena, este reflejo. "Fue crucifi­
cado por la debilidad ... y Iambién nosotros somos débiles en El" (2Cor 13, 4). 
Hay igualdad enlre el hombre débil y el Senor crucificado. ¿Débil sólo en aspec­
lOS espiriLuales o inLemos? Después de lo dicho hasta aquí sería un reduccionismo 
indebido lOmar las frases paulinas sólo en ese sentido. La condición de CrislO es 
débil en lOdos los aspeclOS patentes en la cruz; y, por eso mismo, CrislO es soli­
dario con los débiles. 

Este es uno de los motivos, aunque no sea el único, por el que la cruz es es­
cilndalo y locura (Gal 5, 11; ICor 1,23). Desde luego la cruz representa la con­
traposición a la 8UlOSuficiencia humana en orden a la salvación.lO Este signi­
ficado teológico profundo se exterioriza en la paradoja de que el Mesías es eje­
cutado por las aUlOridades legales, lo que sin duda es predicación escandalosa para 
los judlos. CriSIO crucificado es lo más lejano al poder religioso y a los demás 
poderes, LaI como acabamos de indicar. Desde una perspectiva judía y farisea es 
inlOlerable no tanlO que CriSIO muera, pues Iambién los Macabeos habían muerto 
a manos de los implos, y otros mártires judios habían dado lugar a una teología 
en la cual habla un posible elemenlO positivo expialorio.21 Lo escandaloso está 
en que muera de esa forma. ejecutado, con lOdo lo que ello significa. 

También es locura para los no judíos, pues se predica la intervención de Dios 
en el mundo a través de un medio con estas características: la cruz es la muerte de 
los malhechores, los esclavos, los no ciudadanos. Es ejecución de una senlencia 
que, a priori, ha de considerarse justa por ser legal. Se trata aqul no sólo de afrr­
mar que de la muerte viene la vida; con lo cual no pocos griegos hubieran estado 
de acuerdo, dadas algunas de sus ttadiciones.22 Se trata, más bien, de una muerte 
Infima, despreciable desde lOdos los punlOs de vista, infamante. Cualquier contem-
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poráneo veía estos rasgos en la crucifixión; no sólo los cultos como Cicerón, 
sino todos. Pablo cuenta, pues, con esa reacción al predicar la cruz, y sabe que la 
cruz suscita animosidad y repugnancia (cfr. Fil 3, 18). 

No interesesa ahora desarrollar todos estos aspectos, sino sólo subrayar por 
medio de ellos la realidad de la muerte en cruz tal como podía ser percibida por 
Pablo y su mundo. También desde aquí aparece Cristo crucificado como opuesto 
a todo tipo de poderes y provocando rechazos, que algunos, aun cristianos, preten­
den eliminar de su propia vida (cfr. Gal 6, 12). 

1.5. Terrenalidad de Jesús 

En las reflexiones precedentes subyace el presupuesto de la terrenalidad o, si 
se quiere, de la historicidad de Jesús tal como lo presupone Pablo. Aunque a pri­
mera vista este aspecto no parece muy desarrollado en sus cartas y predomine la 
consideración del Senor resucitado, no puede negarse que está en la base de su 
visión. Esta hipotésis es más fácil de aceptar precisamente porque Pablo habla de 
"cruz" y no simplemente de muerte. Dadas las dificultades que este género de 
muene suscitaba entre los oyentes, y que Pablo conocla perfectamente, tal como 
acabamos de ver, hubiera sido más fácil pasarlo por alto. Cienamente es impo­
sible que sea creación de Pablo. Si Pablo habla de ello, es porque la realidad histó­
rica de la crucifixión se le ha impuesto a él así como a los demás. 

Por atto lado, la mención de la maldición legal orienta la interpretación en el 
sentido de que Pablo conoce la historia de la condena de Jesús por el Sanedrfn. Si 
esto es así, se explicarla bastante bien el origen, o al menos uno de los posibles 
orígenes, de la fuerte expresión paulina. 

Por ello, frases como la de 2Corintios 5, 16, según la cual el apóstol ya no 
conoce a Cristo según la carne, no implican indiferencia hacia la realidad terrestre 
del Seílor. El mismo Pablo dice en ese texto que no conoce a nadie de esa mane­
ra, lo cual, desde luego, no significa desconocimiento de los hombres reales. 

Más aún, sin la realidad terrena del Hijo la soteriologla y la anlrOpOlogla pau­
linas quedarían sin fundamento. Los geMmeMi mencionados más arriba, además 
de que realmente quieren decir algo muy concreto, es decir, la esclavirud del Hijo 
a los poderes y sus consecuencias, no tendrían fuerza si no estuvieran apuntando 
y refiriéndose a un personaje humano real. En frases como la ya citada, "carne de 
pecado," se destaca la condición humana contingente, efímera, débil, pobre del 
Hij023 que tienen su apoyo en la condición terrena. De atto modo carece de sen­
tido. Es en la historia humana donde se dan esas características sinteJizadas en la 
expresión "carne." 

2. La salvación de Cristo a través de la solidaridad 

2.1. Solidaridad voluntaria con el hombre débil 
Hay, pues, en la concepción de Pablo sobre Cristo una igualdad de su fonna 
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de ser hombre con la nueSIIll. tanto en los rasgos más positivos como en los ne­
gativos. insistiendo en estos últimos porque son los que ofrecen mayor dificultad 
y resultan. por 01Ill pane. más significativos. 

Para un pensamiento metafísico ya es suficientemente difícil concebir un 
Dios-hombre. tal como ocurrió en las herejías cristológicas posteriores. Pero ese 
no es el caso de Pablo. quien está poco interesado en los aspectos especulativos. 
Lo realmente chocante es la incorporación del Hijo a la historia y terrenalidad 
humana del mal. del pecado. de la debilidad ...• el hecho de que esté sujeto a todo 
ello como los demás hombres. 

Esta condición del Hijo es punto final del proceso ken6lico. No es impuesta. 
como nos sucede a nosotros que nos enconlIllmOS con ella sin haber sido consul­
tados. sino asumida en cumplimiento de la misión divina24 (cfr. Gal 4. 4 y Fil 2. 
6-8). En este contexto es interesante 2Corintios 8. 9: Cristo. "siendo rico. se 
hizo pobre por ustedes." lo cual es expresión del propio Pablo para decir lo mis­
mo que el himno de Filipenses. destacando el matiz de pobreza que la encamación 
lleva consigo. 

La voluntaria igualdad del Hijo con los hombres. su real participación y 
asunción de la condición humana hislÓrica. no ideal. es uno de los aspectos más 
importantes de lo que designo aquí como solidaridad.2S No se IIllta de algo mera­
mente verbal. relÓrico o sentimental y afectivo. como a veces se utiliza el térmi­
no hoy día. sino de realidad per.;onal. 

Uno de los trazos más centrales en esta idea de la solidaridad. quizás lo que la 
constituye. es la compleja trama de relaciones entre los miembros de la raza 
humana. la dependencia e interconexión mutua que de hecho se da. quiérase o no. 
entre todos los hombres y entre grupos. Es una característica de la condición 
humana más percibida en ciertas culturas que en otras. la cultura semítica entre 
ellas. y cada vez más puesta de relieve por las modernas ciencias humanas. Evi­
dentemente es un problema más antropológico que teológico y no es éste el lugar 
de adentrarnos en él.26 Lo importante ahora es recalcar que. siempre según Pablo. 
el Hijo de Dios ha asumido plenamente toda esa realidad. sin dejar fuera de su per­
sona nada de ella: se adhiere a la causa humana.27 Naturalmente Pablo no utiliza 
el término. y no podía hacerlo. Pero cuanto dice del Hijo hecho hombre se puede 
resumir en él. 

Pero hay que dar un paso más en este tema. La solidaridad del Hijo es con el 
hombre débil. esclavo. pecador. sin poder y sometido a poderes. marginado y 
pobre. tal como aparece sobre todo en su m uerte. y m uerte de cruz. Es preciso 
insistir en ello. porque es posible -y de hecho se da- una interpretación de los 
datos paulinos de corte más genérico y hablar de una humanidad del Hijo débil y 
contingente. comparando su ser humano con el ser igual a Dios; lo cual sin duda 
es cierto. Pero en ese caso se deja fuera lo concreto de la cruz y su significado. 
precisamente en lo que Pablo hace hincapié. Y lo hace de modo radical porque 
radicales son las categorías aplicadas a la humanidad del Hijo al mencionar la ley 
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y el pecado, a los cuales CrislO está sometido. Por lo 1anlO, CrislO es más soli­
dario con los hombres que están en esas condiciones. Así, la pobreza del cruci­
ficado es religiosa porque está en contra del sistema religioso de su tiempo y aun 
de todo tiempo; pero es también sociológica porque la cruz es la peor muerte 
socialmente hablando. Por otra parte, ambos aspectos apenas son separables en la 
realidad terrestre de Cristo. En todo caso se trata del desvalimiento más complejo 
desde cualquier punlO de vista. Tal es la solidaridad de Cristo. 

2.2. Solidaridad salvadora 

Esta solidaridad de CrislO es soteriológica. Es para liberar de la ley (Gal 3, 13; 
4, 5), del pecado (Rom 8,2-3), para proporcionar la filiación (Ga14, 5), la justi­
licación (2Cor 5, 21), para enriquecer al hombre (2Cor 8, 9) ... No se trata de un 
mero compartir la condición humana, sino de compartirla para mejorarla a partir 
de la unión con los hombres. EslO no ha de olvidarse. 

Es factible sintetizar la soteriología paulina en forma deliberadamente genérica 
y dejando fuera algunos elemenlOs: Dios coloca al hombre en una situación 
positiva de cara a El, a su propio ser, al mundo y a la historia, ya los demás, me­
diante la muerte y resurrección de Cristo, por un lado, y la unión del hombre con 
CrislO por la fe, por 01rO. Con ello inaugura el eón escalÓlogico. Ese proceso es 
llevado a cabo por medio del Hijo hecho hombre, que resulta figura central e im­
prescindible. Pablo -y todos los autores neotestamentarios- no ve a Dios 
obrando la salvación humana independientemente de Cristo, de forma mágica o 
aUlOmática. Como tampoco ve a Cristo sólo como Hijo, sino como Hijo muerto 
y resucitado, con todo lo que esa expresión lleva consigo de unión solidaria con 
el hombre, tal como hemos procurado subrayar. El elemenlO de solidaridad del 
Hijo con los hombres, haciéndose como ellos y participando de su suerte y 
destino, resulta fundamental para la concepción soteriológica paulina. Si no se 
entiende así, ¿cómo explicar el papel de la condición humana del Hijo? Sin duda, 
Dios podría haber obrado la salvación humana de otro modo, en cuanlO nosotros 
podemos imaginarlo. Pero tal como se ha dado históricamente, es la solidaridad 
del Hijo con los hombres lo que le otorga su carácter especí(ico. Cristo, como 
segundo Adán, incluye de un modo u otro a todos los hombres, lo que implica 
solidaridad con ellos. No opera una salvación desde fuera. 

En correspondencia con esta solidaridad "descendente" habla Pablo de una 
cierta reciprocidad "hacia arriba." Lo que le ha ocurrido a Cristo crucilicado le ocu­
rre y ocurrirá al cristiano. Uno murió, todos murieron (2Cor 5, 15), estamos 
muertos a la ley por El (Rom 7, 4; Gal 2,19) y concrucilicados (Gal 2, 19; Rom 
6, 5-6; Fil 3, 10), consepultados (Rom 6, 4), tenemos comunión con sus pade­
cimientos (pil 3, 10), los llevamos en nosolrOS (2Cor 4, 10) Y podemos compa­
decer con El (Rom 8, 17). Todo ello para ser con El glorificados (Rom 8, 17), pa­
ra conocer el poder de su resurreción (pil 3, 12), ser configurados con su ser 
glorioso (pil 3, 21). O dicho de otra forma, Dios nos resucitará con el Senor 
Jesús (2Cor 4, 14), viviremos juntamente con El (2Cor 13. 4), nos salvaremos 
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por vida (Rom S, 10), seremos injertados en su resurrecci6n (Rom 6, 5), vivire­
mos con el (Rom 6, 8). Y sobre todo, el largo texto de ¡Corintios 15, 12-22 
cuyo interés central es mostrar que es imposible que Cristo haya resucitado y no 
resuciten los hombres; como si del resucitado emanara un misterioso innujo que 
arrastra con El a quienes están unidos con su persona. No parece injusto designar 
esta idea como solidaridad soteriol6gica o vivificante. Porque, como el celeste, 
tales los celestes (ICor 15,48). 

En esta uni6n-comuni6n con Cristo muerto y resucitado, su solidaridad con 
nosotros tiene importancia. La uni6n se establece por la fe (cfr. Gal 2, 20) Y el 
amor (cfr. Gal S, 6; Rom lO, 9-10). El que Jesucristo sea uno de nosotros, que 
haya llegado al final de una vida simplemente humana, y que sea ahora el exal­
tado, vivo, sentado a la derecha del Padre, es de una gran ayuda y resulta muy 
importante para establecer la relaci6n personal. Ello pone en marcha los recursos 
por los cuales uno se entrega a otra persona. El hombre puede realizar esa entrega 
a Cristo, conforme a su propio ser humano y no de modo mágico, porque lo ve y 
siente cercano, solidario, hecho semejante a él en todo. 

Nadie pone en duda que, según Pablo, el hombre es salvado por Cristo mueno 
y resucitado. Nuestro intento ha sido mostrar que esta funci6n soteriol6gica está 
vinculada al hecho de que el SeHor es solidario con los hombres. En otras pala­
bras, la concepei6n paulina -y de la comunidad primitiva- aHade a la acci6n 
divina, por así decirlo, el elemento humano. Y éste consiste en la comuni6n 
solidaria del Hijo con la raza humana. 

3. Otras consecuencias 

Asentado lOdo lo anterior, pueden formularse ahora algunas conclusiones que 
respondan a las cuestiones planteadas al principio de este articulo. 

Pablo no concibe ni presenta a Cristo de forma que pueda favorecer una inter­
pretaci6n espiritualista o desencarnada. Sería incoherente con su visi6n un Cristo 
cuyo sentido fuera desligar al hombre de su mundo y de sus realidades concretas. 
Se piensa a veces que el mensaje paulina subraya el aspecto ultraterreno del cris­
tianismo porque no parece estar tan urgentemente interesado, como a nosotros 
nos gustaría. en una transformación inmediata de ciertas esLructuras sociales no 
acordes con el núcleo de su predicaci6n. La respuesta adecuada y completa a esta 
impresi6n necesita, para no ser anacr6nica ni injusta, analizar otros puntos que 
no hemos lOCada aquí. Pero a la luz del Cristo solidario, no puede decirse, como 
mínimo, que esa actitud práctiea de Pablo responda a una desinterés por el hom­
bre concreto o por las situaciones negativas de su mundo. 

Por otra parte, con esta presentaci6n del Hijo solidario, la mayoria de los 
oyentes y lectores de Pablo, también ellos débiles y pobres -lo mismo que hoy 
en muchas panes del mundo--tienen una posibilidad real de esperanza, un autén­
tico apoyo para su existencia, sin caer necesariamente en la conocida alienaci6n 
opiácea. Para mostralo, veamos c6mo procede Pablo. No hace aplicaciones dirce-
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tas ni concretas de la realidad de Cristo ni la comunica como exhortación relÓrica. 
Más bien se tiene la impresión de que la repercllSión en el creyente de un Cristo 
solidario con él es un lanto inexpresable; se mueve más en una línea afectiva-exis­
tencial que en una línea intelectual, estrictamente hablando. Pablo pone ante los 
ojos del hombre la auténtica imagen del Hijo hombre y deja que ésta ejelZa su 
influjo por sí misma en la totalidad del hombre, de acuerdo a los rasgos que apa­
recen en la solidaridad y en la cruz. Pablo quiere que el oyente y lector se empape 
del hecho, que se sienta identificado con este Cristo, quien a su vez se ha iden­
tificado con él. Todo lo cual mueslIa, de pasada, lo imposible que es una tema­
tización conceptual adecuada de la obra de Cristo y sus efectos. 

Así, al inlIoducir el himno, dice "tengan los mismos sentimientos (afectos, 
mentalidad ... ) de Cristo" (piI 2, 5), o traducido más literalmente: "tengan en uste­
des estos sentimientos que (se dieron) en Cristo Jesús."28 Desea unas actitudes 
globales de humildad y concordia enlIe los filipenses, y el modelo que les pro­
pone ha de conducirlos a eso. Pero ese modelo no es 0110 que el del hijo des­
pojado, vaciado de sí y asumiendo la condición humana más baja, tal como he­
mos visto arriba. 

De fonoa parecida en Gálatas 3, I cuestiona, "¿quién les sedujo a IIStedes ante 
cuyos ojos fue puesto Cristo crucificado?" Ante la tentación gálata de confianza 
en sí mismo y autosufiencia. Pablo propone la actitud de desprendimiento, 
pobreza y confl8llZ8 sólo en Dios -lo básico para la justificación verdadera­
fundadas en la contemplación del crucificado en quien se hacen patentes tales 
actitudes. 

La reacción de Pablo ante los enemigos de la cruz de Cristo (El 3, 18; GaI 6, 
12; ICor 1.23) responde a la misma intención. No les arguye, ni les intenta 
convencer, si no es con la simple presentación del crucificado. Este habla por sí 
mismo a quien tiene sensibilidad y está abierto a Dios. Cuenta con que la per­
cepción de la solidaridad del Hijo con nOSOIIOS, la unión con El por la fe y el 
amor, no puede reducirse a una ideologla, a meras convicciones racionales, sino 
que abarca las dimensiones totales del ser humano.29 

De esta fonoa de utilizar la dimensión solidaria de Cristo parece deducirse que 
para Pablo y para sus comunidades se IIBta aquí de un fundamenteo global de la 
relación del hombre con Dios, tal como hemos visto hasta ahora. Luego podrían 
sacarse conclllSiones más concretas, conforme a las situaciones respectivas. En 
esta relación tienen un puesto imponante lo afectivo-existencial, elemento fre­
cuentemente olvidado en las consideraciones teológicas, pero que, si somos fieles 
al talante paulina, no puede dejarse de lado. Porque párrafos como el de Romanos 
8,31-39 sólo son comprensibles desde aquí, como reacción ante el Seftor muerto 
y resucitado por nosotros. Y así, alIas muchas líneas de las escritas por Pablo, 
no sólo las que hacen referencia a él personalmente, sino también las que tienen 
presentes a los cristianos. 
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Otra conclusión de lo expuesto es el cambio en la valoración humana común. 
Tal como Pablo dice en ¡Corintios 1,28, "lo que no es, Dios lo escogió para 
confundir a lo que es." Conlemplar al hijo de Dios encarnado en una humanidad 
de indefensión y pequenez revela la preferencia de Dios por esa forma de ser 
hombre. En ese momento pasa a ser lo más valioso porque Dios la ha escogido 
para sí. Lo cual, si Dios es Dios, significa algo sumamente serio. De hecho, 
somete la realidad a otros criterios distintos de los habituales, con la cual saca 
consecuencias lógicas de esa acción de Dios. 

Cuando Pablo habla a los cristianos de Corinto, muchos de los cuales son 
pobres,30 les recuerda que la acción de Dios no es comprensible con categorías 
humanas y que uno no puede apoyarse en nada que no sea El para llegar a El; 
lección que el mismo Pablo ha aprendido en la contemplación del Hijo de Dios 
solidario con lo débil. 

Pero también se puede, a mi juicio, avanzar un poco más. Probablemente 
Pablo no cuenta todas estas cosas a los corintios sólo para deshacer sus errores de 
apreciación, ni para consolarlos en su triste situación, ni para exhortarlos a 
permanecer tranquilos en ella; al menos esto no se desprende del texto. Uno puede 
suponer, no inverosímilmente, que el lector u oyente de la carta paulina, al 
encontrar un paralelismo entre la condición del Hijo y la propia, al ver además 
los efectos que de esa condición se han derivado, además de aprender a verla con 
los ojos de Dios, podía pensar -iY Pablo debía de contar con esa conclusión al 
decir lo que decía!- que también esa situación puede participar de la fuelZ.ll 
transformadora de la realidad que lUvO la de Cristo. Si este crucificado es sabiduría 
de Dios, justicia, santidad y redención (1 Cor 1, 30), los unidos a El también lo 
pueden ser. De esta forma el pobre no se siente abandonado ni castigado por 
Dios, sino en su compailía y poseyendo la fuCIZ.II actualizada de Cristo. Todo 
ello, procedente de la solidaridad del hijo con los hombres y icon estos hombres! 

La fuerza de los pobres no proviene sólo de que sean la mayoría de los habi­
tantes del mundo o sólo de que tengan una más favorable disposición para la revo­
lución transformadora de la realidad, sino de que ése es el modo humano de exis­
tencia que Dios ha escogido para la misión del Hijo; lo cual para el creyente es 
importante. Si la solidaridad del Hijo no fue para dejar las cosas como estaban, 
sino para llegar a la exaltación de El mismo y de los suyos, no se ve razón para 
restringir el proceso a un momento o momentos determinados; por ejemplo, los 
de la otra vida. La ley y el pecado tienen dimensiones bien actuales y activas 
como pone de manifiesto la triste presencia de la muerte, la opresión y la cruz en 
nuestro mundo. La misión del Hijo es la liberación de todo ello. Precisamente 
por contener un matiz escatológico, según Pablo, incluye una realización pre­
sente. No todo es "todavía no," sino también "ya." El imperativo se apoya en el 
indicativo.3t Por eso, es algo que ya ha comenzado en todos los campos donde es 
necesaria la liberación. 
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Notas 

1. J. L. Segundo, en su obra El hombre de hoy anle Jesús de Nazare1 (Madrid, 1982) 
IDI 289-599, es el ICÓlogo latinoamerieano que ha emprendido con mayor docisión 
esta tarea de "rescate paulina" para la teología de la liberación. Personalmente estoy 
de acuerdo oon el intento global. sobre todo en su insistencia sobre la clave 
antropológica para leer y comprender a Pablo; pero aquí seguiré una línea más 
directamente exegética, dependiente de textos concretos, para procurar mostrar cómo 
una teología paulina wnbién es útil en el contexto que nos interesa. 

2. Renuncio desde ahora a grandes pretensiones de originalidad, pues el tema ya ha sido 
tratado en muchas teologías paulinas, sobre todo las de origen latino. Pero no ~ulta 
improcedente un reswnen y profundización acroaJ del mismo que nos pennira hoy un 
desarrollo importante. 

3. Cfr. P. Lengsfeld, Adam und ChirislUS (Essen, 1965). P. Galtier, Les dew: Adam 
(París, 1947). 

4. Cfr. U. Vanni, "homoioma in Pablo (Rom 1, 23; S, 14; 6, 5; 8, 3; Fil 2. 7) Un'in­
terpretazione esegetico-teologica alla luce deU' uso dei LXX" Greg 58 (1977) 321-
345. 

S. Esle uso lo subraya la traducción litúrgica española. al decir "pasando por uno de 
tantos y actuando como un hombre cualquiera." que, 8lDl cuando es traducción 
interpretaIiva, en este caso acierta con el sentido del original. Cfr. E. KI!s<mann, 
"Análisis critico de Fil 2. 5-11" en Ensayos ezegélicos (Sa1ammca, 1978) 71-121. 

6. Considero el himno como prepaulino, sin entrar en determinaciones ultaiores sobre 
el tipo de comunidad donde surge. 

7. H. Schlier, Der Brief an die GalDJer (QSningen, 4 1965) 196. 
8. Cfr. M. HengeL El Hijo de Dios (Salamanca, 1978) 94. Sobre esas C<lnsideraciones 

acerca de Romanos 1,4, E. KlIsemann, AA die ROmo (1'1Ibingen,12 1974) 7-11 se 
e.tiende con dela11e. Es interesante el posible origen prepau1ino del texto y su sabor 
adopcionista. Justamente estos problemas tienen su punto de partida en la afirmaci6n 
de la humanidad del Hijo. 

9. En sentido diferente E. KlIsemann, An die ROmo 207. 
lO. Para una consideración más amplia de la problemwca de la ley en Pablo y 

concretamente al tema de la maldición legal en la muerte de Cristo cfr. F. Pastor 
Ramos, Úlliberlad de la l4y en la clUla a /os Gálalas (Madrid-Valencia 1977) 177-
208; 235-257. 

11. No resulta demasiado difícil mostrar cómo la ley paulina -y por consiguiente la 
liberación de ella- puede entenderse como calegoria antropológica general, lo que 
permite una justificada actualización del mensaje paulino en este plDlto. Dicho 
rápidamente, el hombre que quiero justificarse por las obras de la ley, que pretende 
presentar ante Dios una hoja de servicios y tener acceso a El. no es privativo de los 
tiempos paulinos. sino representa • cualquiera que tiene el deseo de seguridad y 
aferramiento a uno mismo en rus n:laciones con Dios. Este deseo o JRlm1Sión 
palpita perernnemente en todo hombre, no sólo en los fariseos históricos, y mú aún 
en los piadosos y bienpensanta de roda q.o.:.. La muerte en cruz hice ver que tal 
hombre, gloriándose en si mismo, no es el de los planos de Dios. cfr. F. PlStor 
Ramos,o.c. 299-231. 

12. En esta concepción paulina están las ralces de &ases como la de HeInos 2, 17 Y 4, 
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15 acerca de cómo el mediador puede entender a sus hermanos los hombres por 
haber experimentado en carne propia la hwnana debilidad. 

13. J. A.Fitzmyer., Teoú>gla de san Pabú> (Madrid, 1975) 138-142, como muestra de los 
muchos autores que pueden aducirse en este sentido. 

14. J. A. Fitzmyer,/.c., R. BuIlmann, Te%gia de/ Nuevo TestamenlO 299. 
15. Cfr. Gal 2, 20; 3, 1; 5, 11; 6, 12-14; ICor 1, 13.17--18.23; 2, 8; 2Cor 8, 9; 13,4; 

Fil 2, 8; 3, 18. 
16. Cfr. B. Reicke, NeuJestamenl/iche Zeitgeschichte (Berlin.2 1968) 109-110. 
17. Así H. Conzebnann, o.c. 80-81. 
18. Sin ánimo polémico. pennítaseme la observación siguiente. Aquí podríamos ver \DlO 

de tantos casos de exégesis condicionada por las circunstancias concretas, cosa bien 
reconocida por la moderna hermenéutica. Quien ve en archonles poderes cósmicos, 
misteriosos. extrarnundanos, se mueve en una línea más desencarnada de la realidad 
presente. Efectivamente, Pablo puede tener en su mente ese significado. PeTO el optar 
porque solamente sea ése. cuando el texto es más amplio, ya &:pende de otros pre­
juicios. 

19. Es más, para algunos intérpretes esa hybris sería justamen'" el pecado mismo. Cfr. R. 
Bultmann, o.c., 294-295.320 sobre todo. 

20. H. Schlier, o.c., 239-240. 
21. Cfr. H. Lohse, Mlirtyrer lUId Gottesknuht. Unlersuclumgen zur urchrist/ichen 

Ver/cjjruJjgung vcm Suhn-Tod Jesu Chiristi (G~ltingen.2 1963) dedica alterna mucho 
de la primera parle de su obra. 

22. Cfr. F. Pastor-Ramos, "La muerte por otros en el mundo greco-romano, " MisCcm 
45 (1987) 145-153. 

23. Cfr. R. Bullmann, o.c., 254-257. 
24. Al usar eslas expresiones no quema que se entendiese la misión del Hijo con una 

excesiva contraposición entre Padre e Hijo. Además de los problemas sobre este 
punto por la imprecisión u oscilación de la terminología paulina. téngase en cuenta la 
limitación de todo lenguaje humano -Itambién del bíblicol- para hablar de Dios. 
De hecho el mismo Hijo también es Dios, y en ese sentido la misión es aulOmisión. 
Sobre el punlO, desde la terminología dagmálica es ya clásico 1. Molanann, E/ Dios 
crucifICado (Salamanca, 1975). 

25. La palabra "solidaridad" es muy actual y se usa mucho. Pero en teología paulina, 
como clave de su soteriolog{a, tienen una larga historia. previa a esta actualidad. 
V~ por ejemplo L. Cerraux, Le Christ dans /o. théú>gie de Sf':: Pwd (parís3 
1958) 127-128 Y 1. M. Bover, Teoú>gla de San Pabú> (Madrid, 1961) 342-346; 
347-356; 495-496, recogienda BrÚculos anteriores con abundancia de ""lOs 
patrísticos y de teólogos clásicos. 

26. A este propósito es necesario aludir 8 la moderna sociología. psicología social y, más 
en general, a la antropología. donde la idea de solidaridad, expresada de un modo u 
otro, ha ido teniendo cada vez más espacio. Se puede discutir si ha pasado de tales 
ciencias y otras armes al uso popular o a la inversa. pero el hecho está ahí y es sin 
duda 1m avance anttopol6gico importante. 

27. Quizás pudiera hablarse de una dable solidaridad: la de los hombres entre oí y la de 
Dios con el hombre tal como es, asumiendo por tanto las vinculaciones solidarias del 
género humano. 
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28. Existe 1D1B real dificultad en la traducción del phr~ile. A1 vertido con "sentimientos," 
como ténnino central, no ha de entendcl'R en sentido restringido afectivo o 
sentimental, sino como actirudes internas que abarquen mente, razón, afectos y 
hasta praxis. La dificultad de traducción se agrava por la indeterminación del 
complemento toulo y su relativo ho en Chris/o. Pero ello ayuda, por atto lado, a 
comprender la expresión en ese sentido amplio que acabo de indicar. 

29. Cfr. R. Bultmann, O.C., 373·383, donde expone largamente su concepción del hombre 
en la fe según Pablo. destacando la dimensión totalizantc. 

30. En la cornlD1.idad corintia no todos son pobres. Temas como el de las comidas 
sacrificadas a los ídolos, con su contexto de compra en el mercado y banquetes públi­
cos y privados. son más bien problemas de gente pudiente. Recuérdese también 
aquéllos que en la eucarisúa no comparten sus provisiones con los pobres de la mis­
ma comunidad. Ello no quita. sin embargo. que el cristianismo haya arraigado en 
los estratos más desfavorecidos de la sociedad. En ellos. las reacciones ante y con 
la nueva pn:dicaci6n probablemente son variadas. Quizás algunos prentendieran 
usar la religión como medio de promoci6n social; otros pretenderían pasar por alto 
la cruz y aeerse resucitados. a los que suele designarse como entusiastas; otros. en 
fm. verían o apreciarian el cristianismo conforme a los medios humanos que tuvie­
ran, dando más importancia, por ejemplo, a la retórica o filosofia. En IOdo caso es 
preciso no olvidar la situación social de la comunidad. M. l..egido, Fralernidad en el 
nwndo (Salarnanca,2 1986), 122·132. lo hace adecuadamente, a diferencia de otros 
comentarios don.de sólo se consideran los aspectos "ideoI6gicos." 

31. El tema es central en la escatología y ética paulina. Para él me remito entre otros a L. 
Alvarez Verdes, Imperalivo cristiano en san Pablo. La tensión irulkaJivo-imperaJivo 
en san Pablo (Valencia, (980). 
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